Cuaresma 2011 “Dejando que Dios entre en el corazón”
Viernes 15 de Abril de 2011

Jeremías 20,10-13 El Señor está conmigo, como fuerte soldado 

Salmo responsorial: 17 En el peligro invoqué al Señor, y me escuchó. 

Juan 10,31-42 Intentaron detenerlo, pero se les escabulló de las manos 

En aquel tiempo, los judíos agarraron piedras para apedrear a Jesús. Él les replicó: "Os he hecho ver muchas obras buenas por encargo de mi Padre: ¿por cuál de ellas me apedreáis?" Los judíos le contestaron: "No te apedreamos por una obra buena, sino por una blasfemia: porque tú, siendo un hombre, te haces Dios." Jesús les replicó: "¿No está escrito en vuestra ley: "Yo os digo: Sois dioses"? Si la Escritura llama dioses a aquellos a quienes vino la palabra de Dios (y no puede fallar la Escritura), a quien el Padre consagró y envió al mundo, ¿decís vosotros que blasfema porque dice que es hijo de Dios? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis, pero si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a las obras, para que comprendáis y sepáis que el Padre está en mí, y yo en el Padre." 

Intentaron de nuevo detenerlo, pero se les escabulló de las manos. Se marchó de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde antes había bautizado Juan, y se quedó allí. Muchos acudieron a él y decían: "Juan no hizo ningún signo; pero todo lo que Juan dijo de éste era verdad." Y muchos creyeron en él allí

Hoy en día hay mucho miedo y aquí en Venezuela abunda. Todos con reservas. Todos esperando una solución. Todos como jugando a la solución violenta. Además, del miedo a las epidemias, virus y enfermedades que aparecen o vuelven a activarse. Todo un caos. Por el mundo la cosa es peor y dramática.

Se nos presenta Jeremías con una vida llena de muchos miedos motivado por la dureza de su propio pueblo, pero en esa soledad tenía el poder amar a Dios sobre todas las cosas. 

Cómo desearía tener esa clase de fe. Una fe efectiva que nos hace reconocer a Dios en aquellos momentos más oscuros donde la luz no existe y el amor se ha disipado. Una fe que despierta, mantiene y vigoriza la vida de cada día. Dirían por estos lares: “A Dios rogando y con el mazo dando”

El tema de la muerte siempre perseguirá a Jesús. No tanto porque la busque, sino porque su modo de vivir, delante del Padre Dios, lo hace que se enfrente con los de su tiempo. Esa muerte no es simple ofrecerse en la rutina masoquista de que no había más nada que hacer. No. Se ofrece perdonando y salvando. Esa es la característica más hermosa del que da la vida por su gente. Por eso, es que no es un simple fundamentalista fanático que se pega tres bombas y se hace explotar por dar culto a una religión exagerada y combativa. 

"Incluso cuando Dios parece guardar silencio ante la opresión, la injusticia o el sufrimiento, sigue amando al ser humano y sale en su ayuda si es invocado".

 (Juan Pablo II)
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